
        
            
                
            
        

    

    
      UNA NAVIDAD PICANTE CON EL VAQUERO

      
        
          [image: ]
        

      

      

    




UN TÓRRIDO ROMANCE NAVIDEÑO

      
        ROMANCE PROHIBIDO DE MACHO ALFA

        LIBRO DOS

      

    

    




      
        KELSIE CALLOWAY

      

    

  


  
    
      Copyright © 2024 Kelsie Calloway

      Todos los derechos reservados.

      Queda prohibida la reproducción total o parcial de este libro sin la autorización del editor, salvo en los casos permitidos por la legislación estadounidense sobre derechos de autor. Para obtener permisos, póngase en contacto con Kelsie Calloway en kelsiecalloway@gmail.com.

      Excepciones: Los reseñistas pueden citar breves pasajes para sus reseñas.

      Se trata de una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, sucesos o lugares es pura coincidencia.

      
        
          
            [image: Kelsie Calloway - dark, dirty, and dangerous romance]
          
        

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        ¡Consigue un libro gratis de Kelsie Calloway!

      

    

    
      
        1. Anne

      

      
        2. Jase

      

      
        3. Anne

      

      
        4. Jase

      

      
        5. Anne

      

      
        6. Anne

      

      
        7. Jase

      

      
        8. Anne

      

    

    
      
        ¡Consigue un libro gratis de Kelsie Calloway!

      

      
        También de Kelsie Calloway

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ¡CONSIGUE UN LIBRO GRATIS DE KELSIE CALLOWAY!

          

        

      

    

    
      
        
          [image: Falling For Her Boss]
        

      

      
        
        Únete a mi lista de correo para ser el primero en enterarte de nuevos lanzamientos, ventas de libros, promociones gratuitas, contenido extra y otros regalos de autor.

      

        

      
        ¡Recibe Enamorada De Su Jefe gratis al registrarte!

      

        

      
        https://geni.us/SpanishRM

      

      

    

  


  
    
      
        
          
            1

          

          
            
              [image: ]
            

          

          

        

    

    







            ANNE

          

        

        
          
            [image: ]
          

        

      

    

    
      Cuando llego a la cabaña, los neumáticos de mi coche de alquiler crujen sobre la calzada cubierta de nieve. Enormes pinos, con sus ramas cargadas de nieve fresca, bordean el camino como guardianes silenciosos. Apago el motor y me siento un momento a respirar sin darme cuenta. El silencio es profundo, un marcado contraste con el incesante zumbido de la ciudad que he dejado atrás. Esto es exactamente lo que necesito: aislamiento, paz, la oportunidad de respirar.

      Salgo al aire fresco y mis botas se hunden en la nieve blanda. La cabaña se alza ante mí, pintoresca pero robusta, con el humo saliendo perezosamente de la chimenea de piedra. Una postal perfecta de un refugio invernal. Saco la maleta del maletero y me dirijo a la puerta principal, con un cosquilleo en las mejillas a causa del frío.

      Toco el pomo y la puerta se abre bruscamente. Doy un grito ahogado y retrocedo. Un hombre alto ocupa el umbral de la puerta, con sus anchos hombros enfundados en una camisa de franela desgastada, las mangas remangadas hasta dejar al descubierto unos antebrazos salpicados de vello oscuro. Sus ojos -grises, profundos y tormentosos- se cruzan con los míos con una mezcla de sorpresa y enfado.

      «¿Puedo ayudarle? Su voz es áspera, como la grava calentada por un sol de verano.

      «Sí. Soy Anne Phillips. He reservado la cabaña para esta semana», respondo, tratando de sonar segura a pesar de mi corazón acelerado por este encuentro inesperado. Esbozo una sonrisa cortés, pero parece más una máscara que una expresión genuina.

      Frunce el ceño, se le frunce el entrecejo y noto la tensión que irradia. «Debe de haber un error. Se suponía que la empresa de alquiler no podía contratar a nadie durante las vacaciones», afirma con un tono entre cortante y desaprobador.

      Respiro hondo y saco el teléfono. Los dedos me tiemblan un poco mientras busco el correo electrónico de confirmación. «No me equivoqué. ¿Lo ve? Confirmado y pagado en su totalidad», insisto, sosteniendo la pantalla para que la vea, con la esperanza de transmitir la verdad de mis palabras en el resplandor de la pantalla.

      Mira la pantalla y su mandíbula se tensa con una mezcla de frustración y preocupación. «Bueno, no es seguro volver ahora. La tormenta está arreciando y las carreteras no tardarán en quedar intransitables».

      Pestañeo mirando al cielo, entrecerrando los ojos contra el frío que acompaña a los primeros signos del invierno. Los copos de nieve han empezado a caer, delicados y sin prisa, arremolinándose suavemente en el aire como pequeñas bailarinas. «No parece tan malo», respondo, intentando disimular mi inquietud con un tono despreocupado.

      Se hace a un lado y el calor de la cabaña se expande en el aire frío, acogedor e imponente a la vez. «Confía en mí, lo será. Por cierto, me llamo Jase», añade con una leve inclinación de cabeza, mientras sus ojos siguen oteando el horizonte como si buscaran señales de la inminente tormenta.

      «Encantado de conocerte, Jase. Atravieso el umbral con la maleta y observo el acogedor interior: paredes con paneles de madera, una chimenea de piedra que crepita con un fuego acogedor y muebles rústicos que destilan encanto. «Te agradezco que me dejes quedarme».

      Cierra la puerta con fuerza tras de mí, el sonido resuena ligeramente en el reducido espacio. «No dije que me entusiasmara. Pero no tiene sentido que vuelvas a salir con este tiempo», dice, con un deje de irritación en la voz que flota en el aire como una espesa niebla.

      Su tono me eriza la piel, y siento que el fastidio aumenta en mí, pero consigo contener una réplica que amenaza con salir. «Tenía ganas de un poco de paz y tranquilidad», respondo, tratando de mantener la voz firme y tranquila a pesar de la tensión que se crea entre nosotros.

      Él arquea una ceja y una sonrisa sardónica se dibuja en la comisura de sus labios. «Yo también», responde, con una sonrisa irónica que contrasta con el frío ambiente que nos rodea.

      Dejo la maleta junto a la escalera que lleva al dormitorio del desván. «Bueno, no te estorbaré. Sólo estoy aquí para relajarme y... recargarme».

      Jase me estudia por un momento, su mirada se detiene un poco más de lo necesario. «¿La vida en la ciudad te agota?»

      «Podría decirse que sí», respondo, me quito el abrigo y lo cuelgo en el perchero junto a la puerta con una sensación de alivio. «Soy publicista. Las vacaciones son nuestra época más ajetreada, llena de plazos y reuniones interminables con los clientes.»

      «Hmm», musita cruzándose de brazos. La tela de su camisa se estira sobre sus bíceps, resaltando la fuerza que hay debajo. «Aquí arriba, las cosas son más sencillas. Hay una cierta paz que viene con la tranquilidad de las montañas».

      «Eso es exactamente con lo que cuento», digo, ofreciéndole una sonrisa tentativa. Casi puedo sentir cómo me quito el peso de la ciudad de encima, sustituido por la promesa de tranquilidad que parece ofrecer este lugar.

      Él gruñe en respuesta, arrastrando los pies hacia la cocina con pasos decididos. «Espero que puedas arreglártelas con sencillez. Puede que se vaya la luz si la tormenta es lo bastante fuerte».

      «Menos mal que he traído velas», respondo, sintiendo una pequeña oleada de confianza en mi preparación.

      Jase me mira por encima del hombro, con una pizca de diversión bailando en sus ojos, como si mi optimismo le pareciera encantador e ingenuo a la vez. «Prepárate para usarlas. Y si te quedas, tendrás que ganarte el sustento».

      Me enderezo, con un sentimiento de indignación creciendo en mi interior. «¿Cómo dices?»

      «Tareas», dice con naturalidad, como si fuera lo más natural del mundo. «Hay que cortar leña y cuidar a los animales. No puedo tenerte holgazaneando mientras hay trabajo que hacer». Su mirada se mantiene firme, retándome a estar a la altura de las circunstancias.

      Reprimo una carcajada, el sonido casi aflora a la superficie mientras intento mantener la compostura. «Estoy pagando por estar aquí, ¿recuerdas? Las palabras salen con una pizca de desafío juguetón, como si esperara que reconsiderara su postura.

      Se limita a encogerse de hombros, un gesto despreocupado que transmite su indiferencia. «El dinero no corta leña». El tono de Jase es firme, casi burlón, como si le gustara recordarme que el dinero no puede sustituir al trabajo duro.

      Frunzo los labios, sintiendo una mezcla de irritación e intriga burbujeando en mi interior. El desafío enciende algo feroz. «De acuerdo. Dime qué hay que hacer», respondo con determinación.

      «El sol sale a las seis. Prepárate», me dice, con la mirada fija en su serena certeza.

      «¿A las seis? resueno, incrédula, como si la sola idea de levantarse antes del amanecer fuera una afrenta a mi sensibilidad.

      Jase sonríe, con un brillo de picardía en los ojos. «La gente de ciudad duerme hasta tarde, ¿eh? El tono burlón de su voz no hace más que aumentar mi enfado.

      Levanto la barbilla desafiante, una chispa de determinación se enciende dentro de mí. «Esta vez no», afirmo, prometiéndome a mí misma que estaré a la altura de las circunstancias, por muy temprano que sea.

      «Bien. Abre un armario y saca una lata de café. «Hay estofado en el fuego si tienes hambre».

      Se me revuelve el estómago al oír hablar de comida. «Gracias.

      Asiente, su expresión se suaviza un poco. «Como quieras. Voy a asegurar el granero. Siéntete como en casa».

      Cuando Jase pasa junto a mí, le sigue el aroma a pino y aire fresco. Lo veo irse, la puerta se cierra tras él con un ruido sordo. Sola, suelto un suspiro, sacudiendo la cabeza. No es exactamente la soledad serena que había imaginado, pero tal vez lo que necesito es un desafío.

      Sirvo un poco de estofado en un cuenco, el rico aroma de la carne y las verduras me calienta al instante. Me acomodo junto a la chimenea y observo el entorno. La cabaña es encantadora, con toques personales: una colcha sobre el sofá, libros en una estantería, fotografías de caballos y campos abiertos.

      Mi mirada se posa en una foto enmarcada sobre la repisa de la chimenea: un Jase más joven con un hombre mayor, ambos sonriendo ampliamente, con los brazos cruzados sobre los hombros del otro. Su padre, tal vez. Hay una historia aquí, capas bajo ese exterior áspero.

      Mientras termino de comer, el viento se levanta y silba entre los árboles. Los copos de nieve crecen y se arremolinan bailando más allá de las ventanas. Siento un destello de excitación mezclado con aprensión. Encerrada en la nieve con un desconocido, y además guapo.

      Me sacudo el pensamiento, recordándome que estoy aquí para relajarme, no para complicarme más la vida. Recojo mis cosas y subo al desván. El dormitorio es acogedor, con una cama grande adornada con una colcha hecha a mano y suaves almohadas. Me pongo un pijama calentito y me deslizo bajo las sábanas.

      Pero el sueño no llega fácilmente. Pienso en Jase, en sus ojos, en su voz grave cuando habla. Hay un misterio en él, una fuerza silenciosa que me irrita y me intriga a la vez.

      Oigo pasos abajo, el sonido de la puerta principal abriéndose y cerrándose. Jase ha vuelto del granero. Por un momento, me planteo bajar, entablar conversación, pero decido no hacerlo. Es mejor no hablar con nadie.

      Mientras cierro los ojos, la cabaña cruje suavemente, la tormenta nos envuelve en su abrazo de nieve. Inquieta pero curiosa, caigo en un sueño intranquilo, preguntándome qué nos deparará el mañana.
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      El aullido del viento sacude los cristales de las ventanas cuando descorro las cortinas. La nieve se acumula más rápido de lo que me gustaría. Parece que nos espera una auténtica ventisca. Me froto la nuca y miro hacia la escalera que lleva al desván, donde probablemente Ana sigue durmiendo.

      No esperaba compañía, y menos de una mujer de ciudad que busca un retiro vacacional. Sacudo la cabeza, recordando su mirada decidida cuando insistió en quedarse. Hay fuego en ella, lo reconozco.

      Avivo el fuego de la chimenea y añado otro tronco. El calor se extiende por la cabaña, combatiendo el frío que se filtra desde el exterior. Pongo una cafetera en el fuego y su aroma inunda el ambiente.

      Mientras me sirvo una taza, unos pasos suaves descienden las escaleras. Aparece Ana, envuelta en un grueso jersey, con el pelo despeinado por el sueño. Se detiene en el último escalón y me mira.

      «Buenos días», dice con cautela, con la voz un poco ronca por el sueño.

      «Buenos días. Tomo un sorbo de café, saboreando el calor que me invade. «Espero que hayas dormido bien.

      «Bastante bien», contesta Anne, con la mirada perdida en la cocina mientras se mueve con un leve arrastrar de pies. «Huele bien».

      Asiento con la cabeza hacia la olla, con una pequeña sonrisa dibujada en los labios. «Sírvete tú misma. La idea de compartir este momento tan acogedor me llena de tranquilidad, mientras el aroma del café se mezcla con el persistente olor del fuego crepitante.

      Me tiende una taza y sus dedos rozan los míos al cogerla. Siento una sacudida inesperada. Me echo hacia atrás y veo cómo se sirve el café.

      «Parece que la tormenta ha llegado con toda su fuerza», comento, llenando el silencio que se extiende entre nosotros como una cuerda tensa.

      Anne mira hacia la ventana y su expresión cambia al contemplar los copos de nieve arremolinándose. «Vaya, sí que está nevando ahí fuera».

      «Significa que nos quedaremos nevados un rato», añado, observando cómo se intensifica la nevada contra el cristal.

      Ella me mira, con una pizca de preocupación parpadeando en sus ojos, que se suaviza rápidamente. ¿Cuánto tiempo es «un rato»?

      «Podrían ser varios días, quizá más», respondo, intentando sonar despreocupado, aunque noto el peso de la incertidumbre en el aire.

      Ana exhala suavemente, mezclándose con el crepitar del fuego. «Supongo que elegí el momento adecuado para escapar».

      «Depende de cómo lo mires», digo, una pequeña sonrisa asomando a mis labios al considerar el giro inesperado que han tomado nuestras circunstancias.

      Ella sonríe débilmente, sus ojos se iluminan con una sensación de posibilidad. «Elijo verlo como una aventura».

      Levanto una ceja. «¿Te apuntas a una aventura que implique trabajo duro y frío?».

      Levanta la barbilla. «Puedo soportarlo».

      Estudio a Ana un momento. Tiene una determinación obstinada que despierta algo en mí. «De acuerdo. Termina, tenemos tareas que hacer».

      Fuera, el mundo es un borrón blanco, una brillante extensión de nieve que lo cubre todo. Rebusco entre nuestro equipo y le doy un abrigo y un par de guantes, sintiendo el suave tejido contra mis dedos. «Puede que sean un poco grandes, pero te abrigarán», le digo, esperando que el gesto le reconforte un poco contra el frío cortante.

      Se los pone, y las mangas le cuelgan por encima de los dedos como manoplas de gran tamaño, pero una sonrisa se abre paso a través del frío cuando se los ajusta. «Gracias», responde, con voz apagada pero cálida, y puedo ver el escalofrío de emoción en sus ojos, lista para afrontar lo que sea que le espere.

      Caminamos hacia el granero, con la nieve crujiendo bajo nuestras botas. El viento nos muerde las mejillas, pero ella no se queja. En lugar de eso, mira a su alrededor, contemplando la vasta extensión del rancho cubierta de nieve.

      «Esto es precioso», dice Anne, con su aliento formando nubes en el aire.

      «Así es. Abro la puerta del establo y nos recibe el calor y el aroma del heno. Los caballos crujen suavemente y ella los mira con los ojos muy abiertos.

      «Son preciosos», susurra, con la voz llena de asombro al contemplar las magníficas criaturas que tiene delante.

      Alargo la mano y acaricio suavemente el cuello de una yegua alazana, sintiendo el calor de su pelaje bajo mis dedos. «Esta es Daisy», digo, y una sonrisa se dibuja en mi rostro cuando Daisy se inclina hacia mí, con sus ojos oscuros brillantes de curiosidad.

      Anne extiende la mano tímidamente y Daisy la empuja. Una sonrisa genuina se dibuja en su rostro, iluminando sus facciones.

      Trabajamos codo con codo, atendiendo a los animales, rellenando los bebederos y esparciendo heno fresco. Sigue mis instrucciones sin rechistar, con las mejillas sonrojadas por el frío y el esfuerzo.

      Mientras terminamos nuestras tareas, el viento exterior se intensifica, aullando como un espíritu inquieto. «Deberíamos echar un vistazo al ganado», sugiero, con la voz apenas por encima del sonido de las ráfagas que azotan el establo.

      Ella vacila y echa un vistazo a los copos de nieve que se arremolinan. «¿Con este tiempo?», responde, con un deje de preocupación en el tono.

      Asiento con firmeza, sintiendo el peso de la responsabilidad sobre mis hombros. «Confían en nosotros», le recuerdo, sabiendo perfectamente que los animales dependen de nuestros cuidados, incluso en las condiciones más duras.

      Anne se reafirma y cuadra los hombros, con la determinación grabada en el rostro. «Ve delante», dice con voz firme y segura.

      Ensillamos los dos caballos, el cuero crujiendo bajo nuestros movimientos. La ayudo a montar y me aseguro de que encuentre el equilibrio en la silla. «No te separes de ella», le ordeno, con los ojos clavados en los suyos para transmitirle la seriedad de la tarea que nos espera.

      Agarra las riendas con fuerza y el cuero se le clava en las palmas. «No te preocupes, no me alejaré», me asegura, con un destello de picardía iluminando su expresión, como si desafiara a la tormenta a desafiar nuestra determinación.

      Nos adentramos en la nieve arremolinada, con poca visibilidad. El mundo se reduce a nosotros dos y al camino que tenemos por delante. Ella cabalga a mi lado, con una postura tensa pero firme.

      «¿Vas bien?» grito por encima del viento.

      «Congelada, pero bien». responde Ana con una carcajada.

      Llegamos al prado y observo el rebaño. Están apiñados, pero tendremos que llevarlos a un lugar más protegido. Trabajamos juntos, guiando al ganado a través de la puerta. Ella se mueve con determinación, su vacilación anterior sustituida por la concentración.

      Justo cuando estamos a punto de regresar, el caballo de Anne tropieza en un desvío. Grita y empieza a resbalar. Reacciono instintivamente, desmonto y llego a su lado en un instante.

      «Tranquila», le digo, rodeándole la cintura con un brazo para estabilizarla.

      Sus ojos se cruzan con los míos, muy abiertos y salpicados de copos de nieve. «Gracias», jadea.

      Nuestros rostros están cerca, el aire entre nosotros crepita a pesar del frío. Por un momento, todo lo demás desaparece: el viento, la nieve, el frío cortante. Sólo su mirada sostiene la mía, una pregunta no formulada.

      Me aclaro la garganta y retrocedo de mala gana. «Deberíamos llevarte de vuelta.

      Ella asiente, con las mejillas enrojecidas; sospecho que no sólo por el frío.

      Volvemos a la cabaña en silencio, pero la tensión persiste. Algo ha cambiado ahí fuera, se ha cruzado una barrera. No sé qué pensar de ello, pero no puedo negar que siento algo que hacía mucho tiempo que no sentía.

      Mientras desensillamos los caballos, el aire fresco me llena los pulmones y veo a Ana por el rabillo del ojo. Me mira con un deje de sorpresa en su expresión. «No esperaba estar arreando ganado en mis vacaciones», comenta con voz ligera y burlona.

      «¿Decepcionada? le pregunto, enarcando una ceja, curioso por conocer sus verdaderos sentimientos.

      Sonríe suavemente, y la calidez de su sonrisa ilumina sus facciones a pesar del frío que nos rodea. «En absoluto», responde, con los ojos brillantes de una mezcla de picardía y genuina diversión.

      Entramos y el calor de la cabaña nos envuelve como una manta reconfortante tras el frío exterior. El acogedor aroma a pino y humo de leña inunda el aire, haciendo que el espacio resulte aún más acogedor. Se despoja del enorme abrigo, la tela cruje suavemente mientras lo cuelga junto a la puerta, dejando ver un ajustado jersey que acentúa su figura. «Gracias por lo de hoy», dice con voz sincera y brillante. «Sé que probablemente te he retrasado con todas mis preguntas y dudas».

      «En realidad, has sido de gran ayuda», respondo, agradeciendo sinceramente su compañía y la nueva perspectiva que ha aportado a la jornada.

      Ana parece complacida, con un toque de color en las mejillas. «Es un gran elogio viniendo de ti», bromea, con los ojos brillantes de alegría.

      Me río y sacudo ligeramente la cabeza. «No te acostumbres», le advierto, aunque la sonrisa juguetona de mis labios delata la ligereza de mi tono.

      Se ríe y el sonido llena el espacio que nos separa. Es contagioso, y yo sonrío más que en mucho tiempo.

      Mientras se dirige a la cocina, la observo con una mezcla de admiración y curiosidad. Anne es más de lo que esperaba, una mujer fuerte bajo ese exterior urbano. Y me atrae, me guste o no.
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      De vuelta a la cabaña, el calor me envuelve como una manta reconfortante. Me hormiguean los dedos al descongelarse y me froto las manos, aún eufórica por la inesperada aventura. No recuerdo la última vez que me sentí tan vivo.

      «¿Café?» pregunta Jase, que ya está sirviendo dos tazas.

      «Sí, por favor. Me acomodo en el sofá de cuero desgastado cerca de la chimenea, agradecida por el calor que irradian las llamas. El aroma a pino y madera quemada llena el aire, mezclándose con el rico aroma del café.

      Me tiende una taza y nuestros dedos se rozan brevemente, provocándome una pequeña descarga eléctrica en el brazo. «Cuidado, está caliente», me advierte, con un tono ligero pero sincero.

      «Gracias. Tomo un sorbo con precaución, el calor del café se extiende por mí como un abrazo acogedor. «Hoy ha sido... intenso», admito, con los recuerdos de nuestra aventura aún revoloteando en mi mente.

      Jase se acomoda en la silla frente a mí, con su mirada firme y tranquilizadora. «Te has portado bien ahí fuera», responde con un deje de admiración en la voz.

      Sonrío, sintiendo una oleada de orgullo. «No está mal para una chica de ciudad, ¿eh? bromeo, saboreando el momento tanto como el café.

      «No está nada mal». Una sonrisa se dibuja en la comisura de sus labios.

      Nos sumimos en un cómodo silencio, observando el baile del fuego. Lanzo miradas furtivas a Jase: mandíbula fuerte, ojos que reflejan la luz dorada, una fuerza silenciosa que emana de él. Hay una dulzura debajo de su robusto exterior, de la que hoy he podido vislumbrar algo.

      «¿Puedo preguntarte algo? me pregunto, con la curiosidad a flor de piel.

      Asiente con la cabeza, con una expresión abierta y acogedora. «Adelante.

      Me tomo un momento para ordenar mis pensamientos, con el crepitar del fuego como reconfortante telón de fondo. «¿Alguna vez te sientes sola aquí? ¿Pasar las vacaciones solo, tú y la naturaleza?»

      Jase mira hacia el fuego, su expresión pensativa. «A veces. Pero el rancho me mantiene ocupado. Ha sido mi vida desde que tengo memoria».

      «¿Tradición familiar?» Pregunto, con curiosidad en mi voz.

      «Sí. Mi padre murió hace unos años. Me lo dejó todo a mí», responde, con una pizca de nostalgia parpadeando en sus ojos.

      «Lo siento», le digo, con auténtica compasión en el tono.

      Se encoge de hombros ligeramente, con el peso de sus recuerdos evidente pero matizado por la aceptación. «Vivió una buena vida. Me enseñó todo lo que sé. Llevo sus lecciones conmigo todos los días».

      Dudo antes de hablar, la gravedad de sus palabras nos envuelve como el aire fresco de la noche. «Debe de ser mucha responsabilidad», aventuro finalmente, intuyendo la profundidad de lo que maneja él solo.

      «Lo es», admite Jase, con la mirada firme y decidida. «Pero no lo haría de otra manera. Este lugar, este legado, es parte de lo que soy».

      Admiro su dedicación. «No puedo imaginarme permanecer tanto tiempo en un mismo lugar. Me he mudado tres veces en los últimos cinco años».

      «¿Persigues algo?», pregunta, con un tono de curiosidad.

      Suelto una suave carcajada, con una pizca de nostalgia en mi voz. «Tal vez. La promoción profesional, sobre todo. Siempre buscando la siguiente oportunidad, el siguiente paso que me lleve a algo más grande».

      Me estudia un momento, con el ceño ligeramente fruncido. «¿Te hace feliz?»

      La pregunta me pilla desprevenida. Le doy vueltas al café en la taza, pensativa. «Antes sí. Últimamente, no estoy tan segura».

      Jase me estudia atentamente, con una expresión mezcla de curiosidad y preocupación. «¿Por qué?», pregunta, inclinándose ligeramente hacia delante.

      Le miro, sintiendo el peso del momento. «Supongo que he empezado a darme cuenta de que el éxito no lo es todo. Que quizá me he estado perdiendo... otras cosas que realmente importan».

      «¿Como qué?», pregunta él, despertando su interés.

      «Como la paz. Conexión. Una sensación de pertenencia a algún lugar», le respondo, con la voz teñida de una pizca de anhelo.

      Jase asiente lentamente, como si estuviera procesando mis palabras. «Lo entiendo.

      «Por eso vine aquí», admito, soltando la verdad. «Necesitaba alejarme, aclarar mis ideas y replantearme lo que realmente quiero».

      «¿Y lo has hecho?», pregunta, buscando una respuesta en mis ojos, como si creyera que la verdad se encuentra en algún lugar profundo.

      «Empiezo a hacerlo», le digo, esbozando una pequeña sonrisa tentativa pero esperanzadora, un destello de luz en medio del peso de nuestra conversación.

      Jase se echa hacia atrás en su silla, la madera cruje suavemente, sus ojos nunca dejan los míos, como si estuviera tratando de desentrañar los pensamientos que se arremolinan detrás de ellos. «Me sorprendes, Anne».

      «¿Cómo? pregunto, la curiosidad despertando mi interés.

      «La mayoría de la gente no cambiaría la ciudad por esto, ni siquiera por unos días», responde, señalando sutilmente el tranquilo entorno que contrasta con el caos urbano.

      «Quizá yo no sea como la mayoría de la gente», replico, con una pizca de desafío en mis palabras.

      Los labios de Jase se curvan en una sonrisa genuina, una que calienta el espacio entre nosotros. «Tal vez no lo seas».

      Un silencio confortable se instala entre nosotros. El viento aúlla fuera, pero aquí dentro es cálido y seguro. Siento una atracción hacia él, un entendimiento tácito que tiende un puente entre nuestros mundos.

      «Gracias por compartir tu casa conmigo», le digo en voz baja.

      Él inclina ligeramente la cabeza, en señal de reconocimiento. «Gracias por no salir corriendo cuando no te he recibido bien», dice con voz grave y sincera.

      Suelto una risita suave que aligera el ambiente. «No cabe duda de que eras un poco brusco», respondo, intentando mantener el ambiente alegre.

      «Jase se encoge de hombros, con una pizca de autoconciencia en el tono.

      «Creo que te queda bien», digo, con más confianza en mí misma al mirarle.

      Levanta una ceja, claramente intrigado. «¿Ah, sí?», pregunta, con un reto juguetón en la voz.

      Asiento con la cabeza, sintiéndome atrevida y envalentonada por la conexión que hay entre nosotros. «Es aún más gratificante cuando te ablandas», digo, con el corazón acelerado al pensar en las capas que hay bajo su dura apariencia.

      Se ríe, un sonido profundo y rico que me produce un agradable escalofrío. «No dejes que se corra la voz. Tengo una reputación que mantener».

      «Tu secreto está a salvo conmigo.

      Nuestras miradas se cruzan y el aire se espesa con una tensión tácita. Mi corazón late un poco más rápido y me pregunto si él puede oírlo.

      Se levanta bruscamente. «Debería comprobar el generador y asegurarme de que estamos listos para pasar la noche.

      La decepción parpadea, pero la disimulo. «Por supuesto.

      Jase vacila como si estuviera considerando decir algo más, luego asiente y sale por la puerta.

      De nuevo sola, suelto un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. ¿Qué estoy haciendo? ¿Apegarme a un hombre que acabo de conocer en medio de la nada? Sin embargo, no puedo negar la conexión que siento.

      Termino mi café y deambulo por la cabaña, examinando las fotografías en las paredes: escenas del rancho en diferentes estaciones, un Jase más joven con su brazo alrededor de un hombre mayor, ambos sonriendo a la cámara.

      Me detengo en una estantería alta y recorro con los dedos los lomos, cada uno con su propia historia. Los estantes están repletos de obras clásicas, algunos de los volúmenes están desgastados y raídos por la lectura frecuente, y sus páginas se han ablandado con las innumerables vueltas. Saco una edición de poesía bellamente encuadernada, hojeo las páginas y aspiro el tenue aroma del papel y la tinta.

      El tiempo pasa desapercibido y empiezo a sentir el frío que se filtra de nuevo en la habitación, un recordatorio de la noche invernal. Con decisión, añado otro tronco al fuego y lo atizo con cuidado hasta que las llamas crecen y proyectan sombras parpadeantes que danzan por las paredes.

      De repente, la puerta se abre y Jase vuelve a entrar, quitándose la nieve de los hombros con un movimiento despreocupado. «El generador está bien. No debería haber problemas esta noche», dice, con voz firme y tranquilizadora entre el crepitar del fuego.

      «Eso es tranquilizador», respondo, cerrando el libro suavemente, el sonido suave contra el aire caliente mientras me vuelvo hacia él, la curiosidad parpadeando en mis ojos.

      Jase se fija en el libro que tengo en la mano y arquea una ceja, ligeramente sorprendido. «No te tenía por una lectora de poesía», comenta, con una sonrisa divertida en la comisura de los labios.

      Le devuelvo la sonrisa y siento que me invade una sensación de calidez. «Hay muchas cosas que no sabes de mí», le respondo, con voz juguetona pero sincera, mientras muevo ligeramente el libro y descubro la portada.

      «Eso parece», reconoce, y su mirada se detiene un instante en el título antes de volver a mis ojos.

      Se acerca y el espacio que nos separa se reduce a medida que la crepitante luz de la chimenea parpadea, iluminando los contornos de su rostro. «¿Ha encontrado algo interesante?», pregunta, con un tono que invita, como si quisiera profundizar en el mundo en el que me he perdido.

      «La verdad es que sí. ¿Tienes algún favorito? Levanto ligeramente el libro y sus páginas captan la luz.

      Se frota la nuca, un atisbo de timidez cruza sus facciones, como si estuviera revelando una parte oculta de sí mismo. «Puede que haya leído algunos en mi vida», admite Jase, con un toque de orgullo mezclado con vergüenza en la voz.

      Levanto una ceja, intrigada por esta inesperada revelación. «Un vaquero que aprecia la poesía. Ahora lo he visto todo», comento, con una sonrisa burlona en los labios.

      Él suelta una risita, un sonido cálido y contagioso que resuena suavemente en la acogedora habitación. «No lo divulgues», responde, con los ojos brillantes de picardía.

      «Tu secreto está a salvo conmigo», repito en voz baja, la promesa flotando en el aire entre nosotros como un vínculo compartido, un pequeño entendimiento que profundiza la conexión en este momento tranquilo.

      Nuestras miradas se cruzan una vez más y la habitación se vuelve más cálida. Sus ojos buscan los míos y siento una atracción magnética que me acerca.

      Levanta una mano, vacila y me pasa suavemente un mechón de pelo por detrás de la oreja. «Tienes una forma de sorprenderme, Anne».

      Se me corta la respiración. «Lo mismo digo, Jase».

      Por un momento, parece como si el mundo se redujera a nosotros dos: el crepitar del fuego, el suave resplandor de la luz de las lámparas y el olvido de la tormenta que azota el exterior.

      Da un paso atrás, rompiendo el hechizo que se había tejido a nuestro alrededor, y el calor del momento se disipa como las últimas brasas de un fuego moribundo. «Debería dejarte descansar un poco. Mañana empiezo temprano», añade, con una expresión entre preocupada y dubitativa.

      «Por supuesto», respondo, forzando una sonrisa que parece más una máscara que una expresión genuina, tratando desesperadamente de ocultar la decepción que me oprime el corazón.

      «Que duermas bien», dice Jase en voz baja, casi un susurro que flota en el aire entre nosotros.

      «Buenas noches», respondo, las palabras se escapan de mis labios con una nota agridulce, el peso de nuestros sentimientos no expresados suspendido en el silencio que sigue.

      Subo las escaleras, con la mente convertida en un torbellino de pensamientos y emociones. Mientras me meto en la cama, no puedo evitar la sensación de que algo importante está ocurriendo. Una parte de mí quiere abrazarlo, mientras que otra pide cautela.

      Con la mirada fija en las vigas de madera del techo, repaso nuestras conversaciones, las miradas sutiles, los casi roces. Hay una vulnerabilidad en él que refleja la mía, y me asusta tanto como me excita.

      Cierro los ojos, escucho los sonidos apagados de la tormenta y me pregunto qué nos deparará el mañana.
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      La veo desaparecer escaleras arriba, con una mezcla de emociones agitándose en mi interior. Sólo lleva aquí un día y ya ha alterado el tranquilo equilibrio de mi vida. Toco el fuego, las brasas brillan intensamente, reflejando la energía inquieta que siento.

      Maldita sea, Jase, contrólate.

      Echo un vistazo a la cabaña y mi mirada se posa en el pequeño armario. Se me ocurre una idea. Tal vez un gesto podría salvar la distancia que nos separa, o al menos ayudarme a entender estos sentimientos desconocidos.

      Rebusco en el armario y saco una caja de adornos antiguos. En el fondo hay un pequeño pino artificial que hace años que no me molesto en decorar. Lo coloco cerca de la chimenea y el olor a polvo y recuerdos inunda el aire.

      Mientras enciendo las luces gastadas y cuelgo los adornos desparejados, no puedo evitar sentir una punzada de nostalgia. La Navidad solía ser una época de alegría aquí, la cabaña llena de risas y calor. Después de la muerte de papá, ya no fue lo mismo.

      Unos pasos en la escalera llaman mi atención y alzo la vista para ver aparecer a Anne en la puerta, con los ojos muy abiertos al ver el arbolito adornado con luces y adornos.

      «¿Qué es todo esto?», pregunta en voz baja, apenas por encima de un susurro, como si temiera romper el hechizo del momento.

      Me encojo de hombros, fingiendo una despreocupación que no siento. «Pensé que nos vendría bien un poco de espíritu navideño», respondo, tratando de sonar despreocupada.

      Una sonrisa se dibuja en el rostro de Anne, genuina y brillante, iluminando la penumbra de la habitación con calidez. «Es maravilloso», jadea, y puedo ver cómo le baila la alegría en los ojos.

      Se acerca a mí y sus dedos rozan los adornos con delicadeza, como si cada uno de ellos contuviera una historia que esperar a ser contada. «Son preciosos», comenta, apreciando claramente la colección.

      «Los he ido coleccionando a lo largo de los años», le explico, con la voz teñida de orgullo al verla admirar los adornos.

      Ella levanta un delicado caballo de madera, cuyas intrincadas tallas captan la luz. «¿Lo has hecho tú?», pregunta con curiosidad.

      «Lo tallé cuando era niño», respondo, y una oleada de recuerdos me invade al recordar las horas que pasé tallando la madera.

      «Estás llena de sorpresas», dice con un tono burlón en la voz.

      Miro a Anne a los ojos y siento que me invade una sensación de calidez. «Tal vez», digo, dejando que una sonrisa se dibuje en mis labios.

      Decoramos en un cómodo silencio, con el único sonido del crepitar del fuego y el leve silbido del viento en el exterior. Nuestras manos se rozan de vez en cuando y cada roce me produce un sutil estremecimiento.

      Da un paso atrás para admirar el árbol, con los ojos brillantes de placer. «Es perfecto», exclama con una sonrisa sincera.

      «No está nada mal», le doy la razón, sintiendo una oleada de orgullo ante su reacción.

      Se vuelve hacia mí y sus ojos reflejan las luces parpadeantes como pequeñas estrellas atrapadas en un bosque. «Gracias por esto», me dice, con la voz suavizada por el agradecimiento.

      «Pensé que podría hacer las cosas un poco más festivas», respondo, mirando los adornos que brillan como recuerdos del pasado.

      «Así es», afirma, mientras vuelve a mirar el árbol. Anne vacila como si sopesara sus palabras antes de añadir: «Hace años que no tengo un árbol de Navidad de verdad».

      «¿Por qué? pregunto, intrigado por el matiz de nostalgia en su voz.

      Suspira suavemente. «Siempre estoy demasiado ocupada. Fiestas de trabajo, reuniones con clientes, plazos... nunca encontraba tiempo».

      «Suena solitario», digo, sintiendo el peso de sus palabras.

      Ella baja la mirada y acaricia con los dedos el borde de la mesa. «Puede serlo», admite, con la voz apenas por encima de un susurro, como si compartiera una carga secreta.

      Me entran ganas de consolar a Anne. «Bueno, ahora no estás sola».

      Me mira a los ojos, con una vulnerabilidad que me conmueve. «No, no lo estoy.

      El espacio que nos separa está cargado. Me acerco un paso y le inclino suavemente la barbilla. «Anne...»

      «¿Sí?», susurra.

      «Hay algo en ti». Busco las palabras adecuadas. «Haces que este lugar parezca... diferente».

      «¿Cómo de diferente?», pregunta, con curiosidad y un leve arco en la frente.

      «Más cálido. Más luminoso». Suelto una pequeña carcajada autocrítica, un sonido casi extraño para mis oídos. «Escúchame, sonando como un maldito poeta».

      Ella sonríe suavemente ante mis palabras, un destello de luz en sus ojos. «Me gusta.

      Suavemente, rozo su mejilla con el pulgar, su piel suave y cálida bajo mi tacto, una sensación que me estremece. «Hacía tiempo que no quería compañía», confieso, y el peso de mi soledad se disipa un poco.

      «Me alegro de que hayas hecho una excepción», responde Ana, con mirada firme y sincera.

      «Yo también», digo, y la verdad de mis palabras resuena en el silencioso espacio que nos separa.

      Sus ojos se posan en mis labios y un escalofrío eléctrico me recorre la espalda al sentir que mi determinación se desvanece como la arena en un reloj de arena. Al diablo con la precaución; en este momento, lo único que importa es la conexión que surge entre nosotros.

      Me acerco despacio, deliberadamente, dándole la oportunidad de apartarse si lo desea. No se inmuta ni retrocede. En lugar de eso, nuestros labios se encuentran, tímidos al principio, un suave roce que enciende algo en lo más profundo de mí. A medida que el beso se hace más profundo, las barreras que ambos hemos levantado en torno a nuestros corazones empiezan a derrumbarse, sustituidas por una estimulante sensación de libertad. Ella sabe a rico café y a la dulzura de la posibilidad, una mezcla que despierta mis sentidos de un modo que nunca había imaginado.

      Cuando por fin nos separamos, ambos estamos un poco sin aliento, con los corazones acelerados y las mentes arremolinadas con promesas tácitas. El mundo que nos rodea se desvanece, dejando sólo el calor persistente de nuestra conexión, un suave eco de lo que acaba de ocurrir.

      «Wow», murmura, su voz apenas supera un susurro, llena de asombro.

      «Sí», respondo, con el corazón aún acelerado por el beso.

      Anne apoya la frente en la mía, un suave roce que me produce escalofríos. «¿Qué estamos haciendo? Su aliento se mezcla con el mío, creando un capullo íntimo que me emociona y me aterroriza a la vez.

      «No estoy seguro», admito, con el pecho oprimido por el peso del momento. «Pero no quiero parar». La sinceridad flota entre nosotros, cruda y desprotegida.

      Se aparta un poco y su mirada busca la mía, como si intentara descifrar las emociones que se agolpan en su interior. «Yo tampoco. Sus ojos brillan con una mezcla de vulnerabilidad y emoción y, en ese momento, sé que ambos estamos ante el precipicio de algo nuevo y profundamente significativo.

      La cojo de la mano y la conduzco hacia el sofá. Nos sentamos y el fuego nos envuelve en un cálido resplandor. Ella se acurruca contra mí y yo la rodeo con un brazo.

      El tiempo parece pasar más despacio y el mundo exterior se desvanece. Hablamos en voz baja de todo y de nada: libros favoritos, recuerdos de la infancia, sueños para el futuro.

      En un momento dado, se estremece ligeramente, un delicado temblor que capta mi atención. «¿Tiene frío? le pregunto con voz suave y preocupada.

      «Un poco», responde, con un tono suave, casi un susurro contra el fuego crepitante.

      Me levanto y cojo una manta del respaldo del sofá, sintiendo su calor al desplegarla. Con un tierno movimiento, nos cubro con ella, envolviéndonos en su reconfortante abrazo. Ella se acurruca más, buscando calor, y su cabeza se apoya en mi hombro; no puedo evitar sonreír ante la intimidad del momento.

      Se hace el silencio, cómodo y fácil. La miro y observo cómo la luz del fuego baila sobre sus rasgos. Ahora tiene una suavidad, una vulnerabilidad que refleja la mía.

      Le doy un suave beso en la sien y siento el calor de su piel contra mis labios. «Quédate.

      Ana levanta la vista, con los ojos muy abiertos, mezcla de curiosidad e incertidumbre. «¿Qué quieres decir?

      «Aquí. Conmigo», aclaro, con voz firme, esperando transmitir la sinceridad de mi invitación.

      Ella se muerde el labio, un pequeño gesto que delata su vacilación. «Jase, yo...»

      Con un movimiento tierno, coloco un dedo bajo su barbilla, levantando su mirada para que se encuentre con la mía, queriendo que vea la seriedad en mis ojos. «Sólo por esta noche. Sin expectativas».

      Ana me mira a los ojos, su expresión cambia mientras considera mis palabras, y luego asiente lentamente, con una pizca de determinación que se abre paso entre sus dudas. «De acuerdo.

      Me levanto y le tiendo la mano, invitándola a dar un salto de fe. Entrelazo sus dedos con los míos y la conduzco hacia el dormitorio, con nuestros pasos suaves contra el suelo y la promesa de la noche flotando en el aire.
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      Mientras sigo a Jase hasta su dormitorio, mi corazón se acelera de anticipación. Me guía hasta el centro de la habitación y siento sus manos en mis caderas, acercándome a él. Sus labios se encuentran con los míos en un beso hambriento, y puedo sentir el calor entre nosotros.

      Empieza a desvestirme, me desabrocha lentamente la blusa y me la quita de los hombros. Sus dedos recorren la curva de mi cintura, provocándome escalofríos. Siento su aliento en mi cuello mientras me besa y mordisquea hasta la clavícula.

      Las manos de Jase se dirigen a mis pechos, los acaricia suavemente antes de desabrocharme el sujetador. Se toma un momento para admirar mi cuerpo, con los ojos llenos de deseo. Se inclina para llevarse uno de mis pezones a la boca, chupándolo y acariciándolo con la lengua. Gimo suavemente, sintiendo una sacudida de placer que me recorre por dentro.

      Sigue besándome y lamiéndome, recorriendo mi vientre hasta llegar a la cintura de mis pantalones. Engancha los dedos en la cintura y me baja los pantalones y las bragas. Me las quito, sintiéndome completamente expuesta y vulnerable.

      Pero Jase no me hace sentir cohibida. Por el contrario, me hace sentir deseada, hermosa de una forma que nunca antes había sentido. Él besa y lame su camino hasta el interior de mis muslos con exquisita lentitud, haciendo que me estremezca de placer. Su aliento caliente sobre mi piel sensible hace que me tiemblen las piernas. Cuando llega a mi centro, traza círculos alrededor de mi clítoris con la lengua, provocándome sin piedad antes de sumergirse por fin en mi interior, haciéndome jadear.

      Le agarro la nuca, enredo los dedos en su pelo y le insto a seguir mientras me da placer con la boca. Su lengua hace magia, alternando suaves roces y firmes caricias que me hacen retorcerme. Siento que me acerco cada vez más al límite, que la tensión se apodera de mi vientre, y cuando por fin me corro, es con un grito de puro éxtasis que resuena por toda la habitación.

      Jase se aparta para desabrocharse lentamente los botones de la camisa, con sus ojos oscuros clavados en los míos a medida que deja al descubierto cada centímetro de piel. Al ver sus músculos tonificados y sus abdominales definidos se me seca la boca. La forma en que sus bíceps se flexionan con cada movimiento me tiene paralizada: es tan sexy que no veo la hora de tenerlo dentro de mí.

      Se inclina para besarme, sus labios calientes y exigentes contra los míos me dejan sin aliento. Su lengua penetra en mi boca, saboreándola y explorándola mientras gimo sin poder evitarlo. Me arqueo hacia él cuando me agarra el culo con las dos manos, acercándome hasta que no queda espacio entre nosotros. La gruesa cresta de su dura polla me presiona insistentemente a través de los pantalones, haciéndome estremecer de necesidad. Puedo sentir lo excitado que está, igualando mi propia excitación desesperada pulso a pulso.

      Jase mueve su boca hacia mi cuello, chupando y mordisqueando mi sensible piel con exquisita precisión. Jadeo y me estremezco cuando me muerde suavemente, enviándome una sacudida de placer directamente al corazón. Su aliento caliente me recorre la garganta mientras sigue besándome y lamiéndome el cuerpo, dejando a su paso un rastro de cosquilleantes sensaciones. Se detiene en mis pechos y sus hábiles manos amasan la suave carne mientras su boca hace magia.

      Arqueo la espalda y le enredo los dedos en el pelo mientras me acaricia los pezones con la lengua, haciéndolos rodar entre sus dientes con la presión justa. Cada suave tirón me hace saltar chispas de electricidad por todo el cuerpo. Su barba roza mi piel sensible, haciéndome estremecer de necesidad. Me siento cada vez más húmeda a cada segundo que pasa, mi cuerpo tiembla anticipando lo que está por venir.

      Finalmente, Jase se levanta y se quita los pantalones con un movimiento fluido, mostrando su polla dura como una roca que se tensa ansiosamente contra sus calzoncillos bóxer antes de deshacerse de ellos también. Me agarra de las caderas con manos fuertes y posesivas y tira de mí hacia él, colocándose en mi entrada. Instintivamente, mis piernas rodean su cintura, atrayéndolo hacia mí.

      Respiro hondo mientras él empuja lentamente dentro de mí, mi cuerpo se estira para acomodarse a él mientras me llena por completo. Se me escapa un jadeo ante la exquisita sensación de plenitud. Gimo cuando empieza a moverse. Al principio, sus embestidas son lentas y profundas para que me adapte a su tamaño. Su ritmo aumenta gradualmente en velocidad e intensidad, y cada potente embestida arranca gemidos desesperados de mi garganta mientras me recorren oleadas de placer.

      Siento cada centímetro de su interior, que golpea todos los puntos con perfecta precisión. Le rodeo la cintura con las piernas y mis talones se clavan en su espalda para empujarlo más adentro. Él responde con avidez, empujando más fuerte y más deprisa, con la respiración agitada contra mi cuello.

      Noto cómo otro orgasmo crece rápidamente, cómo el calor se apodera de mi vientre y mis músculos se tensan en torno a su polla. Me agarra firmemente de las caderas con ambas manos, sus dedos se clavan en mi piel, me sujeta exactamente donde quiere mientras me penetra con implacable intensidad.

      Grito su nombre al deshacerme, mi cuerpo tiembla y se estremece con oleadas de intenso placer. Jase le sigue unos instantes después, con su polla palpitando rítmicamente dentro de mí mientras se libera con un profundo gemido.

      Nos desplomamos sobre la cama en una maraña de miembros, los dos sudorosos y completamente satisfechos. No puedo evitar sonreír complacida cuando Jase me rodea con sus fuertes brazos y me estrecha contra su pecho. Así es exactamente como debe ser el sexo: caliente, sucio y deliciosamente apasionado. Todavía siento un hormigueo en el cuerpo mientras me acurruco más, ansiosa por la segunda ronda.
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      A la mañana siguiente, la luz se filtra a través de las cortinas, arrojando un suave resplandor sobre la habitación. Me despierto pestañeando, con el calor envolviéndome. Por un momento, olvido dónde estoy. Entonces, el constante subir y bajar del pecho de Jase bajo mi mejilla me devuelve a la realidad.

      Levanto ligeramente la cabeza y observo sus rasgos relajados. Tiene un aspecto diferente cuando duerme, más suave, con la intensidad habitual difuminada. Sonrío para mis adentros y le acaricio la mandíbula con un dedo.

      Jase se despierta y abre los ojos. Una lenta sonrisa se dibuja en su rostro. «Buenos días.

      «Buenos días», respondo, sintiendo que un rubor me sube por las mejillas, un calor que me inunda al ver su sonrisa.

      «¿Dormiste bien?», pregunta, con la voz ronca por el sueño y una suavidad en la mirada que me hace palpitar el corazón.

      «Mejor de lo que he dormido en años», admito, una sensación de satisfacción me invade al recordar la tranquilidad de la noche.

      Jase me aparta un mechón de pelo de la cara y sus dedos se detienen un instante más de lo necesario. «Yo también», murmura, sus ojos brillan con la comprensión compartida del consuelo que encontramos en la presencia del otro.

      Permanecemos tumbados unos instantes, en un silencio lleno de satisfacción tácita. Pero la realidad empieza a acechar en los bordes de mi mente.

      «No puedo creer que sea Nochebuena», digo en voz baja, sintiendo el peso del momento.

      «El tiempo pasa volando», responde con un deje de nostalgia en la voz.

      Me apoyo en un codo y le miro, con el corazón henchido de gratitud. «Gracias por lo de anoche. Fue... inesperado de la mejor manera posible».

      Jase se ríe, un sonido cálido y rico que reverbera en el aire entre nosotros. «En el buen sentido, espero».

      «Definitivamente en el buen sentido», le aseguro, ampliando mi sonrisa.

      Alarga la mano para acariciarme la mejilla, su tacto suave y persistente me transmite una oleada de calor. «No quiero que esto acabe», confiesa, con una mirada intensa y sincera.

      «Yo tampoco», respondo, con la voz apenas por encima de un susurro, pero la verdad que encierra resuena profundamente.

      Sin embargo, la incertidumbre me acecha, una sombra persistente en mi mente. «Jase, no sé lo que va a pasar cuando vuelva», admito, la realidad de mi situación arrastrándose.

      Suspira, un sonido cargado de comprensión. «Podemos resolverlo», me asegura, con un tono firme, como si quisiera tranquilizarme en medio de mis pensamientos.

      Ojalá fuera así de sencillo. «Tengo una vida allá atrás, un trabajo, compromisos que me mantienen anclada a mi rutina».

      Se incorpora y su expresión cambia a algo más serio, más profundo. «¿Esas cosas te hacen feliz?

      Dudo, con una mezcla de emociones arremolinándose en mi interior. «La verdad es que no. Pero son todo lo que he conocido, la estructura que me mantiene con los pies en la tierra».

      «Quizá sea hora de cambiar», sugiere Jase, con voz suave pero firme, como si me empujara hacia otro horizonte.

      Le miro a los ojos, buscando respuestas que puedan iluminar mi confusión. «¿Qué estás diciendo?

      Me coge la mano, su tacto cálido y tranquilizador. «Quédate aquí. Al menos por un tiempo. Mira adónde va esto; explora lo que podría ser sin el peso de tu antigua vida tirando de ti».

      Me da un vuelco el corazón, pero el miedo me detiene. «No puedo dejarlo todo».

      «¿Por qué no?», me pregunta con el ceño ligeramente fruncido y la curiosidad bailando en sus ojos.

      Sacudo la cabeza, con el peso de mis pensamientos presionándome. «Es complicado», respondo, con la voz apenas por encima de un susurro, como si admitirlo lo hiciera aún más real.

      Jase me aprieta la mano con suavidad y me devuelve a la realidad. «La vida no tiene por qué ser así», me tranquiliza, con un tono suave pero firme, como si me invitara a ver las posibilidades que hay más allá del caos.

      Considero sus palabras, la sencillez de su enfoque a la vez seductora y aterradora. «Necesito tiempo para pensar».

      «Tómate todo el tiempo que necesites».

      Nos vestimos y bajamos las escaleras. El aroma a pino y las luces parpadeantes del árbol nos dan la bienvenida, un recordatorio de la inesperada alegría que he encontrado aquí.

      Durante el desayuno, entablamos una conversación distendida. Jase me cuenta más cosas sobre el rancho y los retos y recompensas de dirigirlo solo. Yo comparto historias de mi infancia: la pequeña ciudad que dejé atrás, los sueños que me impulsaron a seguir adelante.

      «Suena como si estuvieras ansioso por escapar», señala, con un toque de curiosidad en su tono.

      «Lo estaba. Quería emociones, éxito, algo más allá de los confines de mi pequeña ciudad».

      «¿Y lo encontraste? pregunta Jase, con la mirada fija, como si buscara la verdad detrás de mis palabras.

      «En cierto modo, sí. He vivido momentos que me han dejado sin aliento, oportunidades que nunca soñé posibles. Pero a veces me pregunto a qué he renunciado por el camino: a las conexiones, a la familiaridad, a la comodidad del hogar».

      Cruza la mesa para tocarme la mano. «Nunca es tarde para encontrar el camino de vuelta».

      La emoción se apodera de mí y parpadeo para contener unas lágrimas inesperadas. «Haces que parezca tan fácil.

      Sonríe suavemente, su expresión irradia una calidez que hace que el momento parezca íntimo. «No tiene por qué ser difícil», me asegura con voz firme y tranquilizadora.

      Me río ligeramente, un sonido que parece aliviar el peso de mis pensamientos anteriores. «Eres increíble, ¿lo sabías? Siempre te las arreglas para encontrarle el lado bueno a todo».

      Jase se encoge de hombros juguetonamente, con una pizca de picardía bailando en sus ojos. «Eso me han dicho. Supongo que forma parte de mi encanto».

      El día transcurre en un cómodo desenfoque. Nos aventuramos a salir, hacemos un muñeco de nieve como niños y nos reímos mientras lo decoramos con un gorro y una bufanda. Dentro, horneamos galletas; bueno, yo horneo mientras Jase finge ayudar, mordisqueando la masa cuando cree que no estoy mirando.

      Al anochecer, nos instalamos de nuevo junto al fuego. Me acurruco a su lado y apoyo la cabeza en su hombro.

      «Gracias por lo de hoy», susurro en voz baja, casi ahogada por el crepitar del fuego.

      «Cuando quieras», responde con una cálida sonrisa, con los ojos brillantes a la luz parpadeante.
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      El sol de la mañana se refleja en la nieve fresca y el mundo exterior resplandece como una escena de postal. Termino de cargar la leña en el porche y mis pensamientos se desvían hacia Ana. Ella ha cambiado algo en mí, ha abierto una parte que creía enterrada.

      Me dirijo al interior, donde el calor de la cabaña contrasta con el aire fresco. Ana está en la cocina, tarareando suavemente mientras prepara el desayuno. Verla aquí, encajando con tanta naturalidad en mi espacio, me llena de una satisfacción que no sabía que me faltaba.

      «Huele bien», digo, apoyándome en la puerta y aspirando el aroma que flota en el aire, una tentadora mezcla de huevos fritos y café recién hecho.

      Levanta la vista y una sonrisa ilumina su rostro como el sol de la mañana que se derrama en la habitación. «Espero que tengas hambre», responde, sus ojos brillan con calidez y un toque de picardía.

      «Siempre», respondo, con el estómago rugiendo mientras me adentro, atraído por la reconfortante escena que se despliega ante mí.

      Nos sentamos a comer, la conversación es fácil y familiar. Pero noto una tensión subyacente, una vacilación en ella que antes no existía.

      «¿Va todo bien? le pregunto.

      Juguetea con el tenedor y frunce ligeramente el ceño mientras mira su plato, ensimismada. «Estaba pensando... ¿podríamos dar un paseo después de desayunar?». Su voz transmite una pizca de esperanza, como si la idea pudiera alegrar el ambiente entre nosotros.

      «Claro, ¿algún sitio en particular?». le pregunto, intrigado por su sugerencia y deseoso de explorar el terreno juntos.

      Ana asiente con la cabeza y sus ojos se iluminan con un destello de entusiasmo. «Me gustaría ver más del rancho, si te parece bien». Las palabras se le escapan, revelando su curiosidad por la vasta extensión que nos rodea.

      «Más que bien», le aseguro con una sonrisa en los labios. La idea de pasear juntos por los campos y descubrir rincones escondidos despierta en mí un sentimiento de aventura.

      Nos abrigamos y salimos, con la nieve crujiendo bajo nuestras botas. La conduzco por un sendero que serpentea entre los pinos, con el aire fresco y el aroma de los árboles de hoja perenne.

      «Este lugar es increíble», dice Anne en voz baja, apenas un susurro, mientras contempla el impresionante paisaje que se extiende ante nosotros. La forma en que la luz del sol resplandece en el suelo cubierto de nieve añade un toque mágico a la escena, y puedo ver su asombro reflejado en sus grandes ojos.

      «Me alegro de que pienses así», le respondo, sintiendo un gran orgullo. Son momentos como éste los que me recuerdan la belleza que tenemos aquí, y compartirla con alguien que la aprecia la hace aún más especial.

      Alcanzamos una cresta que domina el valle, la extensión blanca que se extiende bajo nosotros. El cielo es de un azul claro y brillante, y el sol proyecta un resplandor centelleante sobre el paisaje.

      «Es impresionante», susurra Anne.

      La observo, con las mejillas enrojecidas por el frío y los ojos llenos de asombro. «Eres la primera persona que traigo aquí».

      Se vuelve hacia mí y su sorpresa se hace evidente al abrir los ojos y separar ligeramente los labios. «¿De verdad?

      Asiento con la cabeza y una sonrisa se dibuja en mi rostro. «Quería compartirlo contigo».

      «Gracias. Sus palabras están cargadas de emoción, son ricas y sinceras, y puedo ver la profundidad de su gratitud reflejada en la calidez de su mirada.

      Nos quedamos allí un rato, uno al lado del otro, envueltos en un silencio que rebosa comprensión tácita, un hilo invisible que conecta nuestros pensamientos y emociones.

      Después de un momento que se convierte en algo significativo, Anne finalmente rompe el silencio, su voz suave pero decidida. «Jase, tengo que decirte algo».

      «De acuerdo», respondo, con curiosidad, sintiendo el peso de su próxima revelación.

      Ella respira hondo, como reuniendo fuerzas. «Estar aquí contigo... me ha hecho darme cuenta de lo infeliz que he sido. Lo mucho que he echado de menos en mi vida, la alegría y la conexión que ni siquiera sabía que anhelaba».

      La escucho atentamente, dejando que encuentre sus palabras, la suave brisa rozándonos mientras permanezco anclada en el momento, consciente del significado de lo que está compartiendo.

      «Quiero quedarme todo el tiempo que quieras».

      «Te tendría para siempre si me dejaras», sonrío antes de cogerla en brazos y darle la vuelta.
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      El sol de la mañana se derrama sobre el horizonte, proyectando un tono dorado sobre los extensos campos del rancho. Estoy en el porche, con una taza de café humeante calentándome las manos mientras contemplo el paisaje familiar. Hace tiempo que la nieve se ha derretido, dando paso a los verdes vibrantes del comienzo de la primavera. Las flores silvestres salpican los prados, y la suave brisa trae el dulce aroma de las nuevas flores.

      «Buenos días», la voz de Jase retumba suavemente detrás de mí. Me giro para verle salir de la cabaña, con el pelo despeinado y un rastro de sueño en los ojos.

      «Buenos días», respondo, una sonrisa se extiende por mi cara. Se une a mí en la barandilla y nos quedamos hombro con hombro, disfrutando de la tranquilidad del momento.

      «¿No has podido dormir?», me pregunta, escrutando mis ojos.

      «Me levanté temprano», admito. «No quería perderme esto». Hago un gesto hacia el sol que se eleva en el cielo. «Cada día aquí parece un regalo».

      Jase se ríe ligeramente. «Me alegra oír que no ha perdido su encanto».

      Tomo un sorbo de mi café, el rico sabor me enraíza. «De ninguna manera. Cada día me siento más en casa».

      «¿Te arrepientes de algo?», me pregunta con un deje de vulnerabilidad en el tono, como si estuviera midiendo el peso de mis decisiones en comparación con las suyas.

      Sacudo la cabeza con firmeza, con una determinación inquebrantable. «En absoluto. Dejar la ciudad fue la mejor decisión que he tomado nunca. Fue como despojarme de un pesado abrigo que ya no me servía, y volver a respirar».

      Exhala lentamente, alivio evidente en su expresión. «Cuando me dijiste que querías quedarte, creí que cambiarías de opinión al llegar el invierno».

      Le doy un codazo juguetón. «Oh, hombre de poca fe».

      Jase sonríe. «¿Puedes culparme? Una chica de ciudad cambiando rascacielos por cielos abiertos... fue un gran salto».

      Miro la sencilla banda de oro que ahora adorna mi mano izquierda, símbolo de las promesas hechas bajo estas mismas estrellas no hace tanto tiempo. «Hay cosas por las que merece la pena dar el salto».

      Sigue mi mirada y su sonrisa se suaviza. «Así es.

      Un silencio confortable se instala entre nosotros. Los sonidos del rancho al despertar llenan el aire: el canto de los pájaros, el lejano mugido del ganado, el susurro de las hojas en la brisa. Es una sinfonía que he llegado a amar profundamente.

      «Hablando de grandes saltos», empiezo, “estaba pensando que podríamos empezar a plantar ese huerto del que hablamos”.

      Jase levanta una ceja. «¿Te sientes ambicioso?»

      Me río. «Bueno, ya domino el arte de no matar las plantas de interior. Es hora de pasar a las grandes ligas».

      Me rodea los hombros con un brazo y tira de mí. «Me gusta cómo suena eso. Luego podemos ir a la ciudad a comprar provisiones».

      «Perfecto. Me inclino hacia él y apoyo la cabeza en su hombro. «También se me ocurrió convertir el viejo granero en un espacio para eventos comunitarios. Quizá talleres, pequeñas reuniones... darle un poco más de vida al rancho».

      Se queda pensativo un momento, con el ceño ligeramente fruncido como si estuviera sopesando las posibilidades. «No es mala idea en absoluto. Papá siempre quiso que este lugar se compartiera, que fomentara un sentido de comunidad y conexión».

      Levanto la mirada y siento una oleada de determinación. «Entonces hagámoslo realidad. Juntos podemos insuflar nueva vida a este viejo granero».

      Me da un suave beso en la frente, un gesto dulce que me alegra el corazón. «No dejas de sorprenderme, ¿lo sabías? Tu visión de este lugar es inspiradora».

      «Sólo te mantengo alerta», respondo con una sonrisa juguetona, sintiendo la emoción que bulle entre nosotros mientras soñamos con el futuro.

      Vemos a un par de caballos trotar por el campo, con movimientos elegantes y libres. La visión me llena de una sensación de paz que nunca había sentido antes de venir aquí.

      «Ayer llamó uno de mis compañeros de trabajo», digo al cabo de un rato, con el recuerdo de la conversación aún fresco en la memoria.

      «¿Ah, sí? ¿Cómo están?» responde Jase, con un toque de curiosidad en el tono.

      «Bien. Ocupados como siempre. Dice que la agencia no es lo mismo sin mí», digo, una pequeña sonrisa se dibuja en mi rostro al recordar sus palabras entusiastas, llenas de calidez y nostalgia.

      «¿Lo echas de menos?», pregunta con cuidado, con la mirada fija en mí, como si tratara de calibrar la profundidad de mis sentimientos.

      «¿Sinceramente? No tanto como pensaba. Echo de menos a la gente, claro, pero el trabajo... Siento que aquí estoy marcando la diferencia».

      Asiente con la cabeza. «Definitivamente estás marcando la diferencia aquí. Has traído nueva energía al lugar».

      Sonrío, conmovida por sus palabras. «Creo que formamos un buen equipo».

      «Así es».

      El sol ha salido por completo y proyecta un cálido resplandor sobre todo lo que toca. Termino mi café y dejo la taza en la barandilla.

      «¿Listo para afrontar el día?» pregunto.

      Jase estira los brazos por encima de la cabeza. «Siempre. ¿Qué es lo primero en la agenda, jefe?».

      Me río. «Bueno, ya que lo preguntas, he pensado que podríamos arreglar la valla del pasto este antes de ir al pueblo».

      Me hace un saludo simulado. «Sí, señora».

      Volvemos dentro para prepararnos para el trabajo del día. Mientras me calzo las botas -un par que ya está cómodamente desgastado- me maravillo de la perfección con la que esta vida se ha convertido en la mía. Los tacones de diseño y los trajes a medida han sido sustituidos por vaqueros y franela, y nunca me he sentido más yo misma.

      Jase coge el kit de herramientas y salimos hacia el pasto del este. La conversación fluye fácilmente entre nosotros, llena de planes compartidos y bromas juguetonas. El cielo es una brillante extensión de azul y el aire está impregnado de los aromas terrosos de la primavera.

      Mientras trabajamos codo con codo reparando la valla, le echo un vistazo. Está concentrado en su tarea, pero hay una expresión de satisfacción en su rostro que refleja la mía. Es en estos sencillos momentos cuando me doy cuenta de lo mucho que hemos construido juntos en tan poco tiempo.

      «Hola», digo, llamando su atención.

      Jase levanta la vista, se limpia un poco de sudor de la frente y su cara brilla bajo la cálida luz del sol. «¿Qué pasa?», pregunta, con voz llena de curiosidad.

      «Sólo quería... darte las gracias», respondo con sinceridad.

      Ladea ligeramente la cabeza y una sonrisa de desconcierto se dibuja en sus labios mientras levanta una ceja. «¿Por qué?

      «Por arriesgarte con una chica de ciudad que no tenía ni idea de cómo arreglar una valla», le digo, con una pizca de juguetona incredulidad en mis palabras.

      Se ríe, con un sonido cálido y acogedor. «Aprendes rápido. Además, creo que me ha tocado la mejor parte del trato», responde Jase, con los ojos brillantes de picardía.

      Sacudo la cabeza cariñosamente y se me dibuja una sonrisa en la cara. «Siempre humilde», bromeo, apreciando la forma en que su modestia brilla incluso en momentos alegres como este.

      «En serio, Anne». Su tono se suaviza. «Has traído mucha alegría a mi vida. Ahora no puedo imaginar este lugar sin ti».

      La emoción se apodera de mí y aprieto su mano. «Menos mal que no tendrás que hacerlo».

      Me acerca y me besa suavemente en los labios. «Te quiero», susurra.

      «Yo también te quiero», le respondo, con el peso de toda la felicidad y la satisfacción que he encontrado aquí.
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